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DlSDE ZANJON 

cambio y.de independizar el Poder Ejecutivo de la 
tutela de la Cámara. 
. La ct'isis sufrida por la Revolución durante los 
años 1871 y 1872 fué terrible: las Villas abando-

sus fuerzas de Occidente á 
pOlo el 1a Revolución, 

desarmados, camino oon cadáveres 
villareños, en armas y 

no encontraban' casi 
sus el 

abandonado diariamento por numerosos presen
tados para renacer, como el fénix de sus cenizas, 
a la voz de Agramonte; Vicente García, batién
dose sin descanso en el pequeño territorio de las 
Tunas,que nu le hicieron abandonar nunca y que 

á ver COtupl{ltall1ellte gracias á 
tenacidad siu la parte 

"n',~.I,1DUIUn. por Modesto y por Máximo LUUUO,," 

su deposición tarde por Calixto 
que le sucediera 

Es Calixto García de arrogante pl"esencia, buen 
trato, modales finos y agradables, inteligente y 
ambicioso de gloria, formado al Jado de Gómez, 
de quien había sido compañm"o y ayudante desde 
el principio de la Revolueión y á cuyas órdenes 
había servido siempre~ Iwimer hecho 

jefe, había sido de Jiguaní, 
Gómez invadía "activo 

recibí!) apmvechar]a 
Gómez: una acostumbrada al VVIU,,",UV, 

con soldados y jofes como 
• ceos, Peralta, Francisco Borreto, Sil verio del 

Prado, Saladrigas, Silva, Cronvet, Rius, Ley te 
Vidal y Nogueras. . 

Sil mando fuó folíz bajo d punto de vista del 

























































DESDE YARA l'IASTA EL ZANJON 71 

hombre en cuyas manos habría de espirar. 
El principio de autoridad era ya UDa ilusión: 

la disciplina, que había servido á Agramonte para 
convertir un grupo de dispersos rr.clutas en un 
ejército de veteranos, había desaparecido. 

En el Camagüey la reprobación fué general, 
jefes, oficiales y soldados, el pueblo en masa, re
probó con energía lo hecho; los días de gloria 
que se habían obtenido durante la estancia del 
primer contingente en Camagüey, Naranjo, las 
Guásimas, no volverian á reproducirse: aquel 
movimiento militar de tan brillantes resultados y 
qué era el principio de la unificación de nuestro 
ejército, único medio de emprender operaciones 
en grande escala, había muerto en su segundo 
ensayo,· la discordia había levantado la cabeza 
y el mal ejemplo no dejaría de tener imitadores. 

El Gobierno de la Répública no tenía más que 
dos caminos: la represión de los rebeldes salvando 
el principio de autoridad y el porvenir de la Re
volución : ó transigir con los amotinados de las 
Lagunas de Varona á trueque de dar algunos días 
más de vida á la República. 

Hacer lo primero era lo que exigían las cir
cunstancias; pero faltaban medios para llevarlo á 
cabo, hubiera sido provocar inmediatamente un 
choque entre los elementos armados con que se 
contaba para hacer patria, hubiera sido provocar 
nuestra muerte: hacer lo segundo, es decir, tran
sigir con el desórden, era lo fácil, se evitaba de 
este modo el conflicto momentáneo, se alargaba 
la vida de la Revolución; pero dejar sin castigo 
el crimen de Lesa Patria cometido, era abrir el 
camino á los revoltosos, pudiendo presagiarse 
para el porvenir otros casos análogos. 
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96 ¡.::-.mQlj1f. COLLAZO , 
, En las Villas, la situación era TJ~l.l·ccida, aunque 
no tan grave, pues . las operaciones del enemigo 
habían cedido un poco con la falta do las fuer:zas . 
~spañolas q!le habían pasado á Camilgüey y OJ'ien- . 

, te ;en este ·último punto la· situación era In€'jol" ' 
pues el espíritu ,de las (uerzas no estaba lDalead~ 
y, además, l{l,~dicionüs de la localipa~ hacían 

.. ·tnás fácil la resü;tencia y la defensa de los vetera .... 
nos orientales; Modesto Día~". en ~ayamo, encas
tillado en laSierr¡l Maestr'~ y Maceo en Cuba, 
donde s€'gma p~leandohravamente. No Suctldía 
así en HQlguin; donde se había hecho sentir la in~ 
.fiuencia pernicjosa del Gelll:1rarVicente Gal'cía: el 

: desórdenylaindisciplina habí~ul hecho su efectQ 
y el Jefe de la Dfl.'!adá" Briga~ier Arcadio Ley te 
Vidal, se encontraba con quin<'{l.Ó veinte hombros 
solamente"'y.uJ}e~a~o numero dé J.efes y Oficiales •. 

El Coronel LimhanO, Sápchezy el Diputado Jos~ 
Enrhiuez CoUado eroo los cOl'ifaos de ta Bofol'mal 
habieooo reunido en su campamento á los deser-f 
tores. ,". ; 
. En vista d€)l rumno que habían to'mado 'las cosa. 
en,Ca:magüey y de ·'los rlmiores' que circulaba, 
sobt'e'~H(}lguin y Bayamo, detérminó el Presidente 
Estraél.a hacer un viaje á. Oriente con'elsano pro'¡' 
pósito dé prevenir los sucesos y' evitar' los male~ 

. que sqpprcsentían. ,...' - '. 'J. 
. Ermalestar general, el des~obcierto y el def. 
sórden que asomaba por todas partes, hizo comL 
prender á ]a 'Cámal'a que; era nooesa'ria una per'
sonalidad que pudiera sobreponerse á la situación 
'y que emprendiera con' mano'fuerte la reorgani
zación de nuestro disperso Ejército; ¡'establecien
do la disciplina y reavivando el an~iguo entusias
mo, y puestos de acuerdo con . el Presidente 
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DESDE YARA HASTA ZANJON 

en comunicación con el General Maceo, que man-
daba fuerzas Oriente. 

Realmente la paz era un hl~cho, la resistencia 
que intentó hacer inútil; fué un 
de desesperación y de valor. 

La paz era una necesidad impuesta por las cir
cunstancias; la prolongación la lucha hubiera 
sido la ruina del país sin' esperanza del triunfo. 

Las condiciones en se encontraba el Go-
bierBo Español, era mala, muy mala, pésima; 
BU supremo esfuerzo hubiera sido perdido; pero 
no estaba vencido, y nosotl'oS, apesar su si
tuación, no hubiéramos podido:completar. su de
rrota: pues nuestro estado era aún peor, no tanto 
por taita de recursos, como por la falta de gen
te; el número de los que combatíamos era tan 
corto, que parece increíble pudiéramos 
resistencia, y tras nuestra pequeñez, otra 
condición peor, no se podía tener esperanza de 
mejorar; recursos no había que esperarlos 
nadie, pues los emigrados, los únicos, nada tenian 
cuando los sucesos: reeplazos para 
sustituir á que caian menos aún. iDe dónde, 
pues, había de surgir el ejército que venciera~ 

encontrar una fuerza que 
capitule en condiciones iguales á las en que lo hi
zo la fuerza del Camagüey. (1) 

Cíeoto hombres, cuando más, éramos 
los que nos batíamos en Camagüey el año 1877, 
desde el de con escasas municiones y 
casi podíamos agregar que pié. y seis mil 
soldados españoles nos perseguían sin descanso, 

1 A los do! meses y medio de suspendidas las h08t1lida1es, recogien
do el Coronel Gonzalo Moreno á 108 dispersos y á muchoslm<li4Bos, vino á 
reunir unos cuatro Cientos hombres para entrar al freute de elf08 en Puer 
to Prlnclpe, 
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DESDE YARA HASTA EL ZANJON 193 

misma fé y . ardimiento con que éra obedecido. 
_ Así seye en el rescate del General Sanguily. 
Hallábaseéste casi imposibilitad6'de moverse por 
sus heridas, y pára en un rancho, esperando que 
lo dejase salk la lavandera; una guerrilla enemi
ga, come de 200 hom~res, guiada por un prisio
nero, sorprende la ranchería y haGe prisionero al 
General, que. escasamente pudo incorporarse en 
la cama -de cujes en qué estaba; reconocido por el 
Jefe enemigo, éste le da. uQ.a muda de ropa y 10 
hacen montar en un ma,l ~áballejo que se arrebiató 
del de un Sargent€>,y, Ó\Istodiado pOl' otro de igual 
grado q'ue sujetaba la ~oga 'con que había sido 
amarrado, se colocan en medió de-Ia columna que, 
con las precauciones del caso, emprendió marcha 
en seguida, ru~P.uerto P·rincipe •. · . / 

Une de los Ayudant8~ del General, el Capitán 
Diago, escapa de la r~nc~í.a .r Uega' al 'ÚalDp'a
~ento ?el May?r Agramorité, que ;estaba á poca 

., dIstanOla, y aVIsa (este de lo ocurrIdo. 
Inmediatamente'f~mase la pequeña·ytenua

da tropa, y escogido§~ mejor' montado , dá 
Agramonte la orden da archa y .les dice: «.los 

'. españoles han hecho prisl ooro al General San,-
guily; es preciso rescatarlo ó moril'~'" " ", ~ ¡ , 

El Comandante. Reeve iba áJa"'vanguardia con ' 
orden de cargar al divisar el enemigo; lo acoIfi
paña,ba Franoisco Palomino, A:'yundante del Ge
neral Sanguily, que había pedido ese puesto al 
Mayor Agramonte . 

. Poco tiempo después estaban sobra el ra:stro . 
fresco de los aprehensores; al subir una p~queña 
loma, divisa Reeve la retaguardia enemiga y avi·, 
sa al Mayor, y momentos después los treinta y 

_ cinco hombres que acompañaban á Agramont~ 
la 
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